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Las flestas educa» 
tivas encaminadas á 
cultivar en los niños 
was aficiones y amor 
á onanto trasciende 4 
cultara en sus varias 
y diversas manifesta- 
clones, ensaya cada 
día nuevos procedi- 
tientos para el más 
feliz éxito en el pluasible fin que por- 

sigoen. 

A la flesta del drbol y ú la del pez hay que 
somar la de los pájaros, enos pequeños auxi- 
Jiaros d joultara considerados como colo» 
sos guardianes contra los insectos destructores. 

La fusta que anualmente se celebra en Bbl- 

5 gica no deja de resultar una flesta moy pobtica 
aparte de sa finalidad eminentemente práctica. 

Según Le Petit Journal, los agricultores ricos al llegar el otoño 
compran á los vendedores de pájaros centenares de pequeños volátiles 
que durante el invierno se guardan en grandes janlas y son tratados 4 
cuerpo de rey, es decir se les cuida y alimenta con tanto cuidado como 
esmero. 

Al logar la primavera osas janlas son llevadas al campo con gran 
solomauidad, Asisten todos los alamnos de las osonolas públicas con ans 
correspondientes maestros, comisiones dol ayántamiento y centros 
onitarales, acompañando 4 la comitiva algunas bandas de música, 

Llogado el momento solemne, las Janlas son abiertas dindoso libor- 
tad 4 los alados prisioneros y mientras las músicas tocan y cantan los 
niños an himno exprofeso, el pueblo vitorea entasiasmado porgne 
snbe que aquellos pajaros son los mojores agentes para preservar á la 
agrioultara de dañinos insectos, y sín agricaltara no hay pan para los 
pobres, no es posible el fomento de la riqnoxa del país, 

La fiesta de los pájaros es la que mejor so identifica con los niños, 
porque si los pájaros son la nota más bella y brillante de los campo 
los niños son la más armoniosa que vibra on los hogares de los cuales 
es la esporunza, la alegría, la vordadora folicidad. 
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EL “ESTORNINO* 


Un cazador había adiestrado y tenía en su cuarto un Estornino 
que sabía articular algunas palabras, cuando se le decía por 
ejemplo: 





stornino, ¿dónde estás? «—Aqui estoy», —roplicaba el pájaro. 

Carlitos, hijo de una casa vecina, su divertía mucho en verle y 
virle. Un día que fué allá, sucedió cabalmente que el cazador nó 
estaba en el cuarto. Carlos se apoderó con presteza del pájaro, 
metióselo en la faltriquera y quería zafarse con su hurto, pero en 
este mismo instante llegó el cazador, 

Encontrando ón su cuarto á Carlos, creyó darle gusto llamando 
al pájaro como de costumbre: 

—£stornino, ¡dóndo estás? «—¡Aquí estoy!»—gritó el pobre pri- 
sionero en la faltriquera del muchacho. 

¿Quién quedó humillado? El ladrón, al verse descubierto. 

Hé ahí como una mala acción no permanece largo tiempo ocul- 
la, tarde ó temprano llega á saberse: además, Dios lo ve siempre y 
la castiga el momento en que menos se piensa. 





Juan Bacís 
E E A 





PENSAMIENTOS 


La virtud es 
preforible á las ri- 
qnezas, la amistad 
sl dinero, y la nti- 
lidad 4 los place- 
res, 


Querer que un 
necio no sea pre: 
sumido, es querer 
que un necio, no 
BORA necio, 





¿¡Queréis des- 
viar de vosotros un 
molesto cuya com- 
paña os inoomode? 
Pedídle un favor 
que pueda haceros. 





ADVERTENCIA AL COCINERO 


'a usted enidado, que bay un parroquíano que dice 
9 tripas están quemadas. 1 
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PELICULAS PINTORESCAS 


PICATANTROF 


103 


Cansado del mar dedicóse Picatantrof á la caza que solo temía 
por lo que agravaba su rouma, sus constantes cacerias aumenta 
ban su dolencia iniciándoselo una jaqueca que no lo dejaba nn 
momento de tranquili= 
dad. 

Por consejo de su 
médico, un sabio espo- 
cialista en afecciones 
reumáticas, Atila aban- 
donó la caza al aire li- 
bra, pero no pudiendo 
resistir á su afición, 
decidió continuar sus 
ejercicios cinegéticos 
dentro de su propia caso. Como su portero se llamaba Codorniz 
divertiase tomándole por blanco. 

—Tranquilizaso usted, —lo decía Picatantrof, —no es arma e 
alcanco, os una escopeta de niro comprimido. 

Luego dejando en paz al portero atacaba al gato. 

—Dospuós de todo, —se decía, —ol gato os un tigro en miniatura. 

Y para que la ilusión fueso 
completa, montaba sobre un ele- 
fante de madora que 4 propósito 
adquirió. 

Reonunciando 4 esta. caza sin 
emociones ai peligros, llamó un 


día 4 su cocinera Andrómina y er 
la dijo: Sr 
—Desdo hoy lo daré veinte 


pesotas más cada mes para la compra A condición de que 
imites una ardilla de bosque. 

Acoptó la maritornes sin saber lo que su amo quería decir, pera 
cuando al llegur la nocho vió 4 Atila armado de una escopeta que 











iba en su seguimiento, la pobre mujer echó á correr no parando 


hasta la calle. 


Ante su cobardía rióse despreciativamente el cazador, el cual 


llamando á su criado le dijo: 





—Si quieres hacer el rinoceronte aumento tu salario on quince 
pesetas sin contar con las propinas. Aceptó entusiasmado el criado, 
empezando al punto á ejercer su nuevo cargo. Pero esta vez le 
salieron á Atila las cuentas un poquito desiguales, 

El rinoceronte consciente de su papel, acomotió á su amo, con 
tal furor, le embistió con tanta obstinación, que no se resignó d 





hacer ol muerto hasta que su amo le 
ofreció un billete de cien pesetas. 

Solo entonces pudo verse libre de 
la feroz acometida y sonar el cuerno 
con aire triunfal, 

—La caza me resultaba monos 
cara antes, —dijo,—pero á lo monos 
mo veo libre de la jaqueca que tanto 
me hacía sufrir. ; 





CHASCARRILLOS 


En el estanco. 

—Soñora, esta carta pesa mu- 
cho y es preciso añadirle un 
sello, 

—Poro... ¿no le parece á usted 
que posará más todavia? 


—Doctor, padezco un dolor 
muy agudo, 

—Estó tranquilo que si es agu- 
do 10 es grave. 

En la pastelería. 

Gedeón—¿Cuánto valen estas 
pastas? 

—Pues á posota la libra; to- 
mando dos se rebajan diez cón= 

»limos, tomando tres un real y 

tomando cinco dos reales. 


Gedeón —¿Y cuántas hay que 
tomar SA salgan de Palio? 
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En una libreria, —Deme usted 
un plano de Europa. 

—¿De qué tamaño? 

—¡Nutural, hombre, natural! 


En la acera se tropiezan un 
marqués y un basurero y el pri- 
mero indignado dice: 

—Yo no me aparto para que 
pase un cochino. 

—Pues yo sí,—dijo el basurero 
apartándose 


—Niño, oo to has comido 
sioto poras! - 

—No es verdad, primero Lv 
que no me las ho comido y des- 
pués porque no eran siele. 


A. MENÉNDEZ ÁLEXANDNE. 


al de España as 


EL PROCESO DE "FAN-FAN” 


PERSONAJES: 


Remigio. —Quinoe años, jaez del tribanal. 
Pepito.—Catorce años, abogado defensor. 
León —Diex y seis años, fiscal. 

Ursino —Catoroe años, agier. 
Acusado, —El gato Fan Fan. 


ESCENA ÚNICA 


— (Sala del tribunal donde va 4 celebrarse 
una vista; Romigio y León ocupan sendos sillo- 
nes on la mesa presidencial. Al levantarse el 

Í telón, Ursino abre la puerta del foro y dice): 
¡ Ursino.—Va 4 empesar la vista. 
Remigio (dirigiéndose 4 Loón).—¿Qué vista 
está señalada NE hoy? 
León (desplicente),—Poca cosa; muy poca 
cosa, nn robo sin interós, 

Remigio (hojeando unos dooamentos que están encima de la mosa) 
—Proceso de Fan-Fan; robo doméstico; conclaso para sentencia, (4 
Ursino). Que entre el acusado. (Vase Ursino que entra de nuevo llevan- 
do 4 Fan Fan, que le signe Pepito y pasa á ocupar el sitio que como 
defensor le corresponde.) 

Ursino (dejando el gato encima de una silla). —Hó aquí al ado. 

Remigio.—Acusado, es preciso que contestels á los cargos que se 03 
imputan. Hace unos días, el atestado no precisa el número, que encon— 
trándoos solo en el comedor os encaramásteis en el fet y no con- 
tento con romper una AN ponchera, os apoderásteis de una tajada 
de merluza que se reservaba ' 
para la cena de un niño que 
sólo come pescado, Atraldo 
por el ruido entró an criado 
en el comedor, sorprendión 
doos en fingrante . El 












el agravan» 
jexjudicar á an terce 
ro. ¿Es cierto lo que so 08 
e (El gato hace un 
mobín con la onboza y sue: 
nan los cnsonbelos de plata , 
quelleya suspendidos de ana 
cinta roja). —Muy bien, el - 
Jurado tendrá presente el ar- 
fentino sonído de estos cascabel 
afirmación. Tiene la palabra 
León (se levanta, tos, 
importancia señores Jarado: 
an robo; es 
da de merluza, ciertamente que no es cosa del otro juev 
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cindamos de la merluza y fijómonos en los agravantes: abuso de con: 
fianza, de asaltar el buffet, perjuicios positivos, rompiendo una hermosa 
papa y sobre todo dejar sin cena á nn pobre niño qne Jagaba con 
l y lo acariciaba, y partía con el ingrato sus golosinas en cuanto 
que era del agrado del glotón, Tened presente que sí hurtó 
¡ada faó porque no encontró la merluza entera (dirigiéndose 
¿No es así acusado? (Ajándoso en que el gato eutá dormido) 
sa más grave acasación está en 


compren 
solo ana 




















la palabra. 

scaga importancia señores jarad 
dido, qae may poco tendré qne 
lo mi convencimiento, ¿De qué 
so lo ncusga?,., ¿Da haber robado ana tajada de merlos: 
wus espina descarnada, olvidada por nn criado encima del baffet, y si 
Jas esvinas so dan á los gatos ¿A qué viene la formación de este proce- 
so? ¿No era lo más lógico que en viendo ana espina, Fan Fan se apo 


la nonsación 
















Fijaos como duerme, ¡El fiscal calificaba de cinismo 
lo que es muestra de su inocencia! El calpado duerme, porque 
no siente el poso de ningún remordimiento, Además, tened presente su 
joventad, sa inexperiencia y an falta de malicia, y si así lo haceis, 
obraudo en justicia absolverela Á mi patrocinado. 
Remigio (al gato). —Acusado, ¿tenéis algo quí 
defensa? (al gato sigue durmiendo), El jarado va 
unos minutos dice:) 
«Ursino —Va á darso lectara del veredioto. 
nos adncidas por la defensa y ol ministerio 


derase di 











legar en vaestra 
lvliborar, (Pasado 











¡ne 

Atendido que los pen expuestos por el fiscal prueban la calpabi- 
lidad del acosado y 
raxonos de la defensa, condona k 
descontarán del importo de tres días 
sto permitióndole ra contináe 
¡da de higio- 





de cordilla y 
'esndo cuantas espinas encaentre olvidadas como m 
loméstica y prevención. 

Ursino —Despejen, la vista ha terminado. 











J.B. 





de Escaña| 


EL DEBOT 


En una plaza pública 
de Villecanario” había 
logado precedido de ex 
traordinaría fama el fe 
nómeno M. Busdrago, el 
casal anunciaba al sor- 
prendido público la des- 
aparición de sn amigo 
Tifino Delgado. 

Delanto de escogida 
soncarrencia cogió 4 Ti- 
fino con sus callosns ma- 
nos, 86 lo introdujo en la 
boca y lo pasó al estó- 
mago; y en enanto la 
maltitad iba á pedir 
la cabeza del delincnen- 
te, pegándose an golpe 
en la barriga, pregunté 
son dolzura; 

—¿Estás bien en tn 
casa, Tilino? 

A lo que respondió sn 
amigo: 

—Perfoctamente 
bien, Sr. Basdrago. 

—¿Di usted salir á 
tomar el aire? 

—¡Hombre, el deseo 
de verte bien lo vale! 

Y ante el frenótico y 
disgustado público vol» 
vió á sacarlo por la boca, 
lo cogió en sus brazos y 
saludando amigablemen- 
te, dijo con sorna: 

—Y bien, señores, 
aguí tienen á Tifino tan 
simpático y lechuguino 
como antes. 

El público coronó sus 
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trabajos con una salva 
de aplausos. 

En vista de la ovación 
obtenida volvió á repetir 
Busdrago el mismísimo 
trabajo, con la diferencia 
que en cambio de metér- 
velo Á la boca por los 
pies, como hubiera hecho 
con un bizcocho, empezó 
la terrible engullición 
por la cabeza; en el pú- 
blico se ola nn clamoreo 
alarmante; un aragonés, 
erizándosele los pelos, 
exclamó: «<--¡Mecachis, lo 
ha matado!» Pero Bas: 
drago tranquilizóles con 
sonrisa despreciativa, y 
pegándose ún golpecito 
en el ombligo dijo pausa» 
damente; 

—Tifino, hijo mío, 
responde á estos señores 
que gozas de buena sa- 
lud. 

Pero Tifino no dijo 
una palabra, sólo se oyó 
an ronquido quejambro- 
so. «—Este es el ronqni- 
do de la mnerte»,—dijo 
el mismo aragonés en el 
paroxismo de la emoción. 
Un escalofrlo glacial pro- 
dújose en la muchedam- 
bre, 

—Mira que dicen de 
ti, Tifino, - repitió Bus- 
drago:-que estás muerto. 

En la barriga de so- 
chantre sonó ana sonora 
carcajada acompañada 
de estas palabras de Ti- 











fino: —Diles que tengo sueño y 
que mo salgo de mi alcoba si no 
me obsequían con una perra gorda 
por cabeza, 

Oyóse un marmallo en la mul- 
titud, Inogo la consulta de coma- 
dres y por fia accodióso á la peti= 
ción de Delgado, dando una perra 
gorda por cabeza, descontando la 
de los críos y la de los perros que 
iben acompañados de sus dueños; 
entonces Busdrago, volvióndono 4 
ar la barriga, dijo meloyn- 











—¡Tifino, hijo mio, sal á laz que 
el público va á complir ta deseo! 

Do un salto sulió Dolgado de 
su caverna, y con su sonrisa ha- 
bitoal recogió el pecunio de sus 
admiradores; la ovación llegó al 
delírio, al paroxismo de lo extra- 
ordinario; y en brazos faeron lle- 











—5o sabe ustod lo que mo wustan 108 








euando lHoran. vados Á sa morada, tan insignes 
¡Hombro! ¿Por qué) A 
— Porque se los llevan. campeones de lo inverosímil, 





LA ISLA FLOTANTE 


En tiempo que los sarracenos habían invadido el Gran Condado 
pretendieron apoderarse de la villa de las Damas. 

Pura lograrlo se apoderaron de los víveres, saquearon las coso- 
chas en los campos 6 incendiaron los graneros. 

Creían que los sitiados se rendirían por hambre, pero como 
éstos se resistían animosamento, decidieron usar de una estrata= 
goma, 

Para obligarles á salir de la villa prendieron fuego á un caserío 
próximo, después de haber saqueado todas las casas y asesinado á 
cuantos se resistían. 

Un niño de unos doce años, acompañado de un herma-= 
nito, huérfanos ambos se escondieron detrás de unas ruinas 
humeantes, 
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Pero como. los muros amenazaban derrumbarse y sepul- 
tarlos, escaparon presurosos huyendo de una muerte segura y 
horrible 

Aterrados los niños corrian desesperados ante la idea: del poli- 
gro y sin sabor donde so dirigían descubrieron al enemigo 

Redoblaron sus alientos descubriendo un sendero que les con= 
wal 





duciria al lago próximo ul lugar y corrieron desolados, pe 
llegar ni un bote, ni una embarcación hubía y se consideraron 
perdidos sin remedio, pues ha poco llegaron los soldados blandien- 
do sus sables para matarles 

Los niños en un arranque de suprema desesperación so arr 
ron 4 sus pies arrodillándoso al borde mismo del lago. 

Da pronto separándose con violencia y llevando ú los dos niños, 











—Mono: trálggamo usted pollo asado. 
—A esta hora ol único pollo que hay en el establecimiento soy yo. 


empezó aquel pedazo de tiorra á flotar por el agua alejándose de la 
orilla y salvando de esta suerte á los dos huérfanos. 

Sus agresores se precipitaron enel agua poreciendo ahogados. 
Tal es la loyenda de la isla flotante de Cervin que se ve desde 
entonces cubierta de flores y fragantes plantas. 





Lo que tasa un sastre 


Era Nicomedes Paredon el 
sastro más listo de Villafósil; 
so contaban de sus costambres, 
rarezas extraordinarias; y de 
en vida, antodotas verdadera: 
mente ohispeantes; hay quien 
asegura que con él motro 6n la 
mano 1 mtó las costuras Á 
Barrabás; lo que huy de olerto 
es que era el suatre que, con 
mayorchio,casd:aba Una pieza 
larga 

Foliciano Cosquillas era Un 
loobagnino, parroguiano ast- 
duo de Paredon, al enal le 
encargó an traje de levita para 
asistir á una s0iró. 

—Pero ¿ya sabe nsted,— 
dijo acentuando las palabras, 
—que no ha de pasar del precio 
convenido, ó del 76? 

A lo que contestó Nico- 
modos; 

—Vayase asted tranquilo. 

A la mañana sigaionto al 
entregarle sa levita le presentó 
el recibo de 40 daros. 

Cosquillas sintió de los pios 
ú la onbeza an cosquilleo amar- 
gulsimo, y mirándolo 4 los 
ojos, le dijo: 

—Pero ¿es posible que me 
pida usted 40 duros, cuando lo 
dije que no llegase 4 76 posotan? 

—¡Perdone nsted!—dijo Nicomedes. —Sólo mo dijo 75, sin decir sl 
oran pesotas ó billetes de 100 francos. y lo advierto que yo ú este pre- 
cio, no lo pongo forro de piel de serpiente, el onal le dará mucha 
saorte. 

Efectivamente, la noche misma de la soiré obtuvo la mano de la 
duquesa Fonfatina, hermosa millonaria. 
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DESDICHAS DE “CARAMBOLA* 


1 





Del circo Bide! ¿quién no ha oldo 8 vo? Posela el renombrado 
domador gran número nos, olofan rinoceronts gran canti 
dad de panter: prolijo enumerar, Contaba así místmo con 
gran número , equilibristas y 
clowns, que haolan las dolician de la gente 
menuda que solía asistir al círoo. 

Desconociendo las bellas condiciones de Ca- 
ramb.la Mr, Bid: de 
ciroo, dedicóle á los quehi 
el circo hubiera sido la 
pequeños; sas exhibicio: 
por éxitos, pero en el r 
ocultas 6 ignoradas 8 


























génte como el que mi 

Pudiendo ser el 
feliz de los monos, era 
Carambola el más infeliz 
de todos ellos, 

En cuanto amanecía tenía que dar betún á 
las botas de sa amo, botas altas que nanoa 
acababa y 4 las que era preciso q 
brillantes como el charol. bs 

Si no hnbiese sido por el miedo que lo insp1 
raba el látigo de Mr. Bidel, ¡onóntas veces 
hnbiera tirado por la ventana las botas, el pote 
de betún y los cepillos! ¡Coántas so sintió ten- 
tado de pegar una dentellada ul domador y 
dejarle impresa en su mano el sello de sn vivo y profundo odio. 

A pavor d intenciones, Carambola contenía sus fmpetas, pao» 
no desconocía el premio doloroso que recibiría después le huborlos 
puesto en práctica. 

Acabado de limplar las botas, debía arreglar el corresjo de los 
caballos, sacadir las alfom- 
bras, cepillar lan ropas de 
los clowna que pagaban sus 
norvicios largándole algún 
expresivo pantapió, endal» 
mado Á veces con algún 
terrón de azúcar que lo 
daba s«lguna compasiva y 
mensible amazona. 

Terminadas estas 00ti- 
dianas tarona, y Abe do 
haber dejado brillantes 
como el oro los botones de 
metal dol frac quo nsaba so tirano y señor, entraba á la cocina Á pro- 
pararle el almnerzo, , 

¡Ah, que tormento por Carambola encender el fuego, para calentar 
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¡obre todo hacer el café!... ¡Oh! El café era su tortara, sa 
gonía; apenas lo colocaba en el molinillo para molerlo, 
sn fuerte olor le trastornaba hasta cansarle verdadero mareo, Con sólo 
ver los granos se sentía morir, y sin embargo, no tenía otro remedio 
que molerlo. 

Acabado de preparar el desayuno tenía que lavar la vajilla, lo que 
resultaba muy duro y desagradable para el intoliz, pues á cada plato 
desportillado 6 4 cada copa quebrada, el látigo del domador le hablaba 
de manera tan cruel como persuasiva. 

Terminadas esas faenas entraba la más dura, la del barrido; al sudor 
bañaba su semblante, faqueaban sus faerzas poro allí estaba Mr, Bidel 
juguetenndo con el Intiguillo para intundirlo vigor. 

Hubiérale resultado 4 Carambola más llovadera sa plonra existencia 
1 permitido disfentar de las funciones del ciroo, pero no 
ora de ir al circo, dejaban ml mono encerrado en un 

allí entregado Á sus profan- 
ibortad: El ss hubiera conten= 
pero ni 
nestrado lo mucho que en el circo se 
do disfrutar =e a el perro le pon- 






























er lo que aumenta- 
ba sus tristezas; recorda- 
ba entone: 


bosques de paragnayos 
que jamás volvería á ver, 
recordaba aquellos días 
de dulce libertad y ale- 
gría, aquellas palmeras 
que le brindaron sas sa- 
brosos y dorados frutos 
y aquelios cocoteros que 
le prestaba dulce y rega- 
lado licor, No; no volve- 
rían á vurlos; no volvería 
á disfrutar dol fner 
porfamo de aquella vege: 
tación exuberante y 68- 
plóndida, de aquel cielo 
mo y de pa: 
'anno Id ni 










amigos los elefantes, gi- 
rafas y cocodrilos, 

A tales recuerdos 
oprimiasele el corarón, 
hacían esfuerzos para 
desechar sas pesares, 
pero inútil, el pobre 
mono acababa llorando 
como an niño, 





ARQUMENTO IRREFUTABLE 


Ap 
La oducación es al es- 
pen dos GANO ns 4, Quel lt más ue 4 pfríen, lo que la Limpieza 
—Pues yo soy un antiguo portero. 6s para el cuerpo. 
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se PASATIEMPOS + 


REGALOS 
DEL “CORREO DE LOS NIÑOS” 


1.5 Un precioso reloj de oro. 

2. Un retrato con marco do- 
rado. 

8.2 Un magnifico juguete, á 
eligir, 

Más de 500 premios en 
cuentos y novelitas infantiles. 


CHARADA 


Mi primera es el Báltico 
segunda y tercía en farmacias, 
y el todo es an escritor 
de muy renombrada fama. 
MANUEL LORA TAMAYO 


EL CAÑÓN KRUPP 


Un cañón Krapp acaba de dejar 
turalatos á los soldados, paes al 
dispararlo bun observado que 
arrojaba letras, y como sospechan 
que con ellas se puedo formar un 
refrán may conocido, han doci- 
dido recogerlas y combinarlas, 





pero aún no han obtenido resal- 
tado y reclaman el auxilio de 
naestros lectores, por sl alguno 
quiere ayudarles en esta original 
empresa. El refrán se compone de 
las 95 letras que arroja este ca- 
ñón, ni aun más ni ana menos, 
A. MENÉNDEZ ALEXANDRIE 











Las soluciones en al próximo 


SOLUCIÓN dá los pasatiempos del 
mimero anterior 


Fuga de vocales. — 


Una mora me enamora 
y no es mora de nación; 
que es mora, porque ella mora 
dentro de mi corazón. 





Linea central. — 


CAÑÓN CAÑÓN 


<»opa 
=03qo> 
ZOZ>O 
5up>wo 
PoOonpuw 


Para la: correspondencia al director de 
Corrao de los Niños, Apartado, 98 
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dos, y la adquirió — don los artistas de talo: 

creyendo hator un buen to. El animal no tuvo 

negoclo Una vez eoncer= otro dexeo on ouanto vió 

tado el trato so marcha- los 

ba mplo moy tray 
7 













100 mejor artista, con posar 
molvióne a venderla y dedicarso  quilamente á su cas 


ba, Y apolando Á la fuga 
% nescoclon más lucrativos; y «n contarque la cabritaen obligó á Caralamplo 4 
efecto, encontró en Onralamolo su cuestión era sumamento — correr unos cuantos ki- 
hombro. Era ónte antiguo tratante — Iodisciplinada como to: —lómetros A paso gÍmná: 










AZ 


IO 
Pa) 


tico, Viéndoso la cabría — que una puerta esta- — á Caralamplo que re lamentaba lastimos 
acosada por su perso: ba mb'orta se coló de — samento de su desastrosa compra Cual 
guldur, al logar A las rondon, dejando presa al logar dla pla: 
primeras ma do un completamente ja- za, do Á so cabrita utando 
aldea, y aporcibiéndose deante y despistado suerte de exontricidades en un 















tom: «—¡Ab, por Ma to pl= nos y pronto na encontró — fuerra l 
M61»-—díjo "el tratanto, y frente a frente con olíndó- tado e 
rocipitóso furloso con él cilanimal que domostró nu — motÍda no proripitó dentro la 
tón enarbolado, desagrado al ju nueyo — ebímenea y f6 A parar so- 
ouatro brincoa 104 escalo- amo, y arremotiólo con tal bre un espléndido fuego, 











proporclonando al dueño de aque ras penar, pudo convencarlo de expansto. 
la 'morada mnu grala sorpresa... que era Un aldoano pacifico y CoN RAMARN A: 
indemuizó con otra, no me desventorado, qué no supo Jamás — cab. 

nos axrndablo. apuntándolo no el paradero de la dichosa ca 

reelo revolver. Caralamplo, Á du» — bra, tan insólita como intellycon- 
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